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  Volad alegres lindas mariposas, 
vosotras que en mi huerto habéis nacido, 
preparad con orgullo vuestro nido 
entre las yemas de las blancas rosas. 
  Remar con vuestras alas primorosas 
por el jardín que ya está florecido, 
gozad de él, de modo compartido  
y aprovechad las pulpas más sabrosas. 
  Si tenéis sed, al lado del sendero  
donde el pensil está más floreciente, 
tenéis agua de una fresquita fuente 
que brilla cual auténtico lucero. 
  No admito que entre vos haya quimera, 
ni celos, ni cinismo, ni arrogancia, 
gocen todas del flujo y la fragancia 
que nos brinda la excelsa primavera. 
  Coquetear las hembras y varones 
amorosas entre la enredadera, 
que sea vuestra vida placentera 
en tan bellos y lúcidos rincones. 
  Qué dichosas estáis en mis jardines 
jugueteando entre flores olorosas, 
yo, nunca les noté verlas ansiosas 
de pretender volar a otros confines. 
  Si un día pretendéis cruzar los mares 
porque el ansia a tal vuelo les instiga, 
cuidado al gran cansancio y la fatiga 
pues existe peligro en los azares. 
  No hagáis caso del falso vocerío 
que intenta despertaros del gran sueño, 
sería una locura y vago empeño 
el de querer cruzar tan ancho río. 
  Seguid aquí mis lindas mariposas 
gozando de tan bellos oropeles, 
con guirnaldas de nardos y claveles, 
entre azules lirios, flores y rosas. 
  Que los astros os muestren el camino 
si un buen día pensáis alzar el vuelo 
con rumbo hacia los jardines del cielo, 
que Dios les acompañe hasta el destino. 
 
              
                Seudónimo --  Un cervatillo    
 


